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Ya que la aòc/'a, ha sido el lema que hemos es-
coyido para dar nombre à nuestra revista, empeza-
remos ocupandonos de ella, y manifestando à nues-
tros lectores que entre las innnitas maravillas que 
ofrece el espectaeulo de la naturalesa pocas sor-
prenden tan a^radablemente el animo como las que 
presenta un eriiambre de ah'j'.;:". VA cspíritu de a: o-
ciación, de este don prccioso al que deuc el lu>m-
bre tan scnalada superioridad, reina con no menos 
poderío entre aquellos diminutos insectos, creados 
expresamente y para confusión de la humana natu-
raleza. La Abcja es un ser que sostiene en si mis-
nio su principio de vitalidad; que posee los medios, 
los secretos, ].> que puede y lo que debe hacer para 
coi.:.crvarse. 

Recooiendo, como recoqe, de las flores la micl, 
cera y pròpo/is, con cuyos productos atiende à su 
alimentación, confección de los panales, reparar y 
consolidar su habitación, facilita que el hombre se 
aproveche de los dos primeros que constituyen dos 
articules de bastante consumo de primera necesi-
dad, y fabricados por ella sin ausilio de nadie. 
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